
Matizaciones a la disyuntiva entre equidad y eficiencia: 
 
(Putterman, L., Roemer, J. E. y Silvestre, J.: Does Egalitarianism Have a Future?. Journal 
of Economic Literature, Vol. XXXVI, Junio 1998) 
 
Teóricamente, en condiciones de competencia perfecta, sería posible efectuar una 
distribución neutral de la riqueza que no afectara a la eficiencia: una redistribución única y 
simultánea –lump sum transfers- que establece un nuevo punto de partida para el 
funcionamiento del mecanismo competitivo y que, por tanto, no altera los comportamientos 
individuales que se desencadenan desde ese momento. Esta posibilidad la refleja el 
Segundo Teorema de la Economía del Bienestar que responde al Paradigma Neoclásico. 
 
Si en la práctica este tipo de redistribución neutral no es posible es debido, básicamente, a 
un problema de asimetría informativa, es decir, a la dificultad en la revelación o 
conocimiento de las preferencias y características individuales. En otros términos, las 
dificultades de información impiden diseñar una redistribución única de la riqueza que sea 
idónea, puesto que desde la perspectiva de la utilidad (o del bienestar) se desconoce con 
exactitud la situación de cada individuo y, por tanto, lo que específicamente debería aportar 
o recibir. Esta asimetría informativa genera, por otro lado, ineficiencias de distinto tipo: en 
los mercados de crédito y seguros, en las relaciones contractuales y principal-agente 
(Paradigma de la Información). Tales ineficiencias posibilitan mejoras simultáneas en 
eficiencia y equidad, que contradicen el supuesto intercambio o trade-off entre ambas.  
 
Esto se puede ilustrar gráficamente por medio de los posibles desplazamientos en la Curva 
de Posibilidades de Utilidad. Esta Curva nos indica las combinaciones máximas de 
utilidades individuales que puede alcanzar una economía. En el gráfico que sigue, se 
supone la existencia de sólo dos individuos en la sociedad cuyos niveles de utilidad 
respectiva se expresa con las variables U1 y U2, o, lo que puede ser equivalente, se supone 
la existencia dos grupos sociales homogéneos en cuanto al nivel de utilidad que disfrutan 
sus integrantes. Cada uno de los puntos de la Curva de Posibilidades de Utilidad nos 
expresa una distribución distinta de los recursos en la sociedad que se manifiesta en 
distintos niveles de bienestar o utilidad individuales. 
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Curva de Posibilidades de Utilidad según el Paradigma Neoclásico 

Curva de Posibilidades Utilidad según el Paradigma de la Información 

A -----> C: política redistributiva con coste de eficiencia 
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A -----> B: redistribución neutral 

 
 
Corolario: la presencia de ineficiencias en los mercados, sobre todo de tipo informativo, 
hacen teóricamente posibles mejoras tanto en la equidad como en la eficiencia. Algunos 
ejemplos de ello serían: 
 

o Una distribución más equitativa de la renta puede provocar efectos positivos en 
el esfuerzo productivo y en la inversión en educación, que se traducen en 
ganancias en eficiencia. Una ilustración extrema de ello sería la mejora de las 
rentas salariales que están en torno al nivel de subsistencia. 



o Una distribución de los derechos de propiedad más amplia puede actuar como 
un potente mecanismo incentivador que mejore la eficiencia general de la 
economía. Puede ser el caso, cuando se dan los requisitos idóneos de naturaleza 
organizativa y de gestión, de la participación de los trabajadores en la propiedad 
de la empresas. Asimismo, las reformas agrarias que traigan consigo la 
redistribución de la propiedad de la tierra, especialmente, la de los grandes 
latifundios, pueden traer consigo ganancias sustanciales de eficiencia 
simultáneas a la mejoras de equidad.  

o Un desarrollo de los mercados de crédito que incorpore en las condiciones 
adecuadas a sectores habitualmente excluidos de los mismos puede traducirse en 
sustanciales logros de eficiencia. La políticas públicas que pretenden mejorar la 
financiación externa de las pequeñas y medianas empresas, cuya actividad tiene 
un fuerte impacto en el empleo, se sitúa en esta línea.  El éxito demostrado por 
las políticas de microcréditos orientados hacia las mujeres en el medio rural de 
zonas deprimidas de la India y de otros países en vías de desarrollo (las mujeres 
ocupan un lugar estratégico en los sistemas económicos familiares) son también 
un buen ejemplo de ello. 

 


